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Los ingresos que perciben los jóvenes (de 18 a 25 años) que participan del mercado laboral son notoriamente inferiores a los que reciben en promedio el conjunto de la población. Así, como da cuenta el cuadro Nº 1, mientras la población total que esta ocupada tiene un ingreso promedio de $831, los jóvenes tienen un ingreso de apenas $520 (es decir 37,5% inferior).  La diferencia llega a ser del 52,7% para los cuentapropistas con un título profesional, mientras el total de la población en esta condición percibe ingresos por $1.508, los jóvenes perciben apenas $713. Adicionalmente puede probarse como el esfuerzo que supone conseguir un título profesional no es recompensado durante la primera etapa  de la vida laboral. Así mientras  los profesionales es la categoría mejor paga para el conjunto de la población, no lo es para los jóvenes. En estos gana más un joven que este trabajando en una relación asalariada registrada (que percibe un salario mensual de $855) que un profesional que actué por cuenta propia (gana en promedio $713).

Cuadro N º 1: Ingreso promedio mensual de la fuerza laboral  joven de 18 a 25 años y del total de la población urbana según categorías del mercado laboral. 1er trimestre 2006.

	
	Jóvenes de 18 a 25 años
	Población Total
	Dif en % del ingreso de los jovenes respecto del total

	Ocupados s/ Patrones
	519,8
	831,4
	-37,5%

	   Cuenta Propia
	428,4
	709,2
	-39,6%

	      Profesionales
	712,9
	1.508,5
	-52,7%

	      No Profesionales
	424,3
	649,5
	-34,7%

	   Asalariados
	542,8
	814,4
	-33,3%

	      Registrados
	854,9
	1.131,0
	-24,4%

	      No Registrados
	353,1
	416,0
	-15,1%

	   Trabajadores Familiares
	0,0
	0,0
	

	Total Desocupados
	0,0
	0,0
	

	Fuerza Laboral Precarizada
	245,5
	391,9
	-37,4%

	Fuerza Laboral Formal
	854,2
	1.142,8
	-25,3%

	Total Fuerza Laboral
	400,6
	690,5
	-42,0%


Claro que los jóvenes que consiguieron un trabajo en una relación asalariado formal representan apenas el 25,4% del total de la fuerza laboral juvenil. Es decir son una fracción minoritaria dentro del mundo laboral juvenil.  Ver cuadro Nº 2.

Cuadro N º 2: Detalle de la fuerza laboral  joven de 18 a 25 años según categorías del mercado laboral. 1er trimestre 2006.

	
	Cantidad
	%

	Ocupados s/ Patrones
	2.355.142
	77,1%

	   Cuenta Propia
	260.693
	8,5%

	      Profesionales
	3.748
	0,1%

	      No Profesionales
	256.944
	8,4%

	   Asalariados
	2.049.548
	67,1%

	      Registrados
	774.880
	25,4%

	      No Registrados
	1.274.667
	41,7%

	   Trabajadores Familiares
	44.902
	1,5%

	Total Desocupados
	701.099
	22,9%

	Fuerza Laboral Precarizada
	2.277.612
	74,5%

	Fuerza Laboral Formal
	778.629
	25,5%

	Total Fuerza Laboral
	3.056.240
	100,0%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

Merece destacarse el hecho de que la población juvenil es la que más afectada está por los procesos de  flexibilización laboral vigente. Así en el cuadro Nº 3 se muestra que mientras la fuerza laboral (que incluye a los asalariados formales y a los cuentapropistas profesionales) es del 25,5% del total de la fuerza laboral juvenil, es del 39,8% para el total de la población. Lo que implica que la fuerza laboral precarizada es del 74,5% para los jóvenes, mientras que para el conjunto de la población es del 60,2%.

Cuadro N º 3: Detalle de la fuerza laboral  joven de 18 a 25 años y del total de la población según categorías del mercado laboral. 1er trimestre 2006.

	
	Jóvenes de 18 a 25 años
	Población Total

	Ocupados s/ Patrones
	77,1%
	88,2%

	   Cuenta Propia
	8,5%
	18,0%

	      Profesionales
	0,1%
	1,2%

	      No Profesionales
	8,4%
	16,8%

	   Asalariados
	67,1%
	69,1%

	      Registrados
	25,4%
	38,5%

	      No Registrados
	41,7%
	30,6%

	   Trabajadores Familiares
	1,5%
	1,1%

	Total Desocupados
	22,9%
	11,8%

	Fuerza Laboral Precarizada
	74,5%
	60,2%

	Fuerza Laboral Formal
	25,5%
	39,8%

	Total Fuerza Laboral
	100,0%
	100,0%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

Volviendo al tema de los ingresos que perciben los jóvenes hemos mostrado en el cuadro Nº 1 que es de $520 para los que están ocupados pero que desciende a $400 si consideramos a los jóvenes que buscan trabajo y no encuentran (definición de desocupado). Este ingreso promedio es superior al valor de la denominada Canasta Básica Total de un joven (conocida como CBT) que utiliza el INDEC para fijar el umbral de pobreza. Este valor es de $250 para julio del 2006 (último dato disponible). Así el ingreso promedio del conjunto de la fuerza laboral juvenil es un 60% al valor de la CBT que le corresponde. Cabe tener presente que aquellos que componen la fuerza laboral precarizada tiene ingresos promedios que no alcanza a cubrir esta canasta. Es decir el 74,5% de los jóvenes que participan del mercado laboral no logran ingresos que les permita cubrir esta exigua canasta. Ver cuadro Nº 4.

Cuadro N º 4: Situación de los ingresos medios laborales de la fuerza laboral  joven de 18 a 25 años según se encuentre en situaciones de precariedad laboral o no con respecto a la CBT a julio 2006 para un joven ($250). 1er trimestre 2006.

	
	Situación de los ingresos laborales con respecto a la CBT promedio para un joven
	Porcentaje respecto al total de la Fuerza Laboral juvenil

	Fuerza Laboral Precarizada
	-1,9%
	74,5%

	Fuerza Laboral Formal
	241,4%
	25,5%

	Total Fuerza Laboral Joven
	60,1%
	100,0%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

La comparación de los ingresos laborales de los jóvenes con el valor de su CBT correspondiente no es más que una comparación. De modo alguno debe suponerse que con un ingreso que cubra una canasta de $250 se resuelven las condicione básicas que exigen la vida de la población juvenil. El valor de $250 es el resultado de aislar la parte que le corresponde al joven dentro de un hogar cuyo ingreso promedio debe ser de $856 si quiere cubrir la canasta de pobreza que el INDEC considera.

No es por casualidad que el dato básico que caracteriza a la población juvenil es que ella vive dominantemente en unidades familiares mayores (generalmente compuesto por la familia directa). Así como da cuenta el cuadro Nº 5 sólo el 7,6% de la población juvenil es considerada como Jefe de Hogar. El resto vive en hogares donde el jefe (el perceptor principal de ingresos) es otro componente de la familia (generalmente mayor, sea el padre, madre o abuelos). 

Cuadro N º 5: Población joven de 18 a 25 años según sea jefe de hogar en donde vive. 1er trimestre 2006.

	 
	Cantidad
	% total jóvenes

	Jefes de Hogar joven ocupado
	376.940
	7,6%

	Total jóvenes ocupados
	2.380.908
	48,0%

	Jóvenes de 18 a 25 años
	4.962.122
	100,0%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

La participación de los jóvenes dentro del mercado laboral en una edad donde debería ser parte de la población pasiva (pues se supone que están en una etapa de formación para la vida laboral) responde a la necesidad de completar ingresos dentro del hogar. Así puede observarse del cuadro Nº 6 que los hogares donde el jefe es un joven tienen ingresos de $671 que no alcanza a superar el valor de la línea de pobreza de $856, mientras que donde se verifica que el jefe de hogar es un mayor, y por lo tanto el ingreso del joven completa el ingreso familiar, supera el valor de la canasta en un 21,8%

Cuadro N º 6: Ingresos medios laborales para los jefes jóvenes vs. resto jefes de hogar. Dispersión respecto de la CBT para una familia tipo a Julio 2006 ($859). 1er trimestre 2006.

	 
	Ingreso medio
	Dispersión con respecto a la CBT de Julio 2006 ($859)

	Hogares con jefes jóvenes
	671,8
	-21,8%

	Hogares donde el Jefe es mayor
	1.045,8
	21,8%

	Total de Hogares con jefes ocupados
	1.026,6
	19,5%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

Así los jóvenes viven en la realidad concreta de los hogares argentino. No es casualidad que las tasas de pobreza e indigencia de la población joven sea prácticamente igual que el del total de la población. Así mientras la tasa de pobreza es del 33,8% para toda la población, lo es del 32,7% para la población joven. Del mismo modo mientras la indigencia afecta al 12,2% de la población, en los jóvenes afecta al 10,7%.

En el cuadro Nº 7 mostramos que son 1.620.587 jóvenes de entre 18 a 25 años los que viven en hogares pobres y 532.073 los que viven en hogares indigentes.

Cuadro N º 7: Situación de pobreza o indigencia en la población de 18 a 25 años. Tasas y población. 2do semestre 2005. 

	 
	Cantidad
	Tasas

	Pobreza 
	1.620.587
	32,7%

	Indigencia
	532.073
	10,7%

	Jóvenes de 18 a 25 años
	4.953.142
	100,0%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 2do semestre 2005.

La vulnerabilidad de ingresos que afecta buena parte de la población argentina es la que obliga que prematuramente los jóvenes tengan que salir a buscar trabajo. El funcionamiento del mercado laboral actual hacer sentir sus efectos plenos dentro de este grupo. Así en el cuadro Nº 8 presentamos las tasas básicas del mercado laboral tanto para los jóvenes como para el conjunto de la población. 

La lectura de las tasas indica:

1) La mayor presión laboral por parte de los jóvenes. Mientras la tasa de actividad (que mide el porcentaje de personas que buscan empleo respecto del total de personas) es del 46% para el conjunto de la población, trepa al 62% de la población joven. Lo lógico sería que los jóvenes que deberían dedicar su tiempo a su formación tuvieran una tasa de actividad menor y no mayor que el conjunto de la población.

2) Si bien la tasa de empleo es mayor en los jóvenes, como consecuencia de la elevada presión laboral, tiene una tasa de desempleo de prácticamente el doble que del conjunto de la población (11,4% vs 22,7%).

3) Descontando el impacto de los planes de empleo, la verdadera desocupación de los jóvenes es del 24% de la PEA.

4) Los jóvenes presentan una tasa de subocupación ligeramente menor que el conjunto de la población.

5) La tasa de subutilización laboral (que agrega a los desocupados y a los subocupados) es del 22,4% para toda la población, mientras que para los jóvenes es del 32,6%.

Cuadro N º 8: Principales tasas del mercado laboral para el total país vs. la población joven de 18 a 25 años. 1er trimestre 2006.

	Tasas Básicas
	Total País
	Población joven

	Tasa de Actividad 
	46,0%
	62,0%

	Tasa de Empleo
	40,7%
	47,9%

	Tasas de Desempleo
	11,4%
	22,7%

	Tasa de Subocupación
	11,0%
	9,9%

	Tasa de Desocupación real
	14,1%
	24,0%

	Tasa de Subutilización laboral
	22,4%
	32,6%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

En el cuadro Nº 9 se presentan la estructura de la población joven según las categorías del mercado laboral. Puede observarse que los que no buscan trabajo, son una parte minoritaria (el 37,9%) del total de jóvenes. 

Cuadro N º 9: Población joven de 18 a 25 años según posición que ocupen en el mercado laboral. 1er trimestre 2006.

	 
	Cantidad
	%

	Trabajan
	2.380.908
	48,0%

	No trabajan
	2.581.214
	52,0%

	   Buscan
	701.099
	14,1%

	   No buscan
	1.880.115
	37,9%

	Jóvenes de 18 a 25 años
	4.962.122
	100,0%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

En el cuadro Nº 10 desglosamos a los jóvenes que trabajan según la intensidad horaria en que lo hacen y según los ingresos que perciben. Puede observarse que la categoría Subocupado (que trabajan menos de 6 horas semanales) es la que tiene el menor porcentaje de jóvenes. En esta se agregan apenas el 12,2% de los jóvenes que trabajan. La razón es el bajo ingreso que reciben con una dedicación parcial (apenas $233,6). La necesidad de completar ingresos en el hogar empuja a los jóvenes a actividades que le demanden más horas. Así los ocupados plenos (entre 7 y 8 horas semanales) y los sobreocupados (más de 8 horas semanales) son las categorías que en conjunto concentran el 83% de los jóvenes que trabajan.

Cuadro N º 10: Población joven de 18 a 25 años ocupada según intensidad en el horario de la jornada laboral. 1er trimestre 2006.

	 
	Cantidad
	%
	Ingresos medios

	Subocupado
	289.752
	12,2%
	233,6

	Ocupado Pleno
	1.076.655
	45,2%
	502,6

	Sobreocupado
	901.545
	37,9%
	634,0

	No trabajó en la semana
	112.955
	4,7%
	590,3

	Total Ocupados
	2.380.908
	100,0%
	523,8


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

Así los jóvenes contribuyen de manera importante a acentuar la fuerte presión que caracteriza al  mercado laboral. Puede observarse en el cuadro Nº 11 que mientras la disponibilidad de la mano de obra (que indica el deseo de conseguir otro trabajo) es del 40,5% para el conjunto de la población, trepa hasta prácticamente el 50% de la población joven. Por su parte la presión efectiva (es decir aquellos que buscan activamente un trabajo)  es del 33,4% para la población total, llega a ser del 45,2% para los jóvenes. Nótese como inclusive los ocupados plenos y los sobreocupados desean trabajar más y buscan activamente otro trabajo pues los ingresos que tienen no le son suficientes para reproducir dignamente su existencia.

Cuadro N º 11: Cuadro comparativo de la disponibilidad y presión efectiva de la mano de obra  joven de 18 a 25 años vs. el total de población. 1er trimestre 2006.

	 
	Total Población
	Total Jóvenes

	PEA
	100,0%
	100,0%

	   Desocupados Reales
	14,1%
	24,5%

	   Ocupados Demandantes
	19,3%
	20,7%

	      Subocupados
	7,8%
	7,9%

	      Ocupados Plenos
	5,3%
	6,5%

	      Sobreocupados
	4,9%
	5,2%

	   Ocupados No Demandantes que desean trabajar más
	7,0%
	4,7%

	      Subocupados
	3,1%
	1,9%

	      Ocupados Plenos
	1,9%
	1,4%

	      Sobreocupados
	1,6%
	1,1%

	Disponibilidad de mano de obra 
	40,5%
	49,9%

	Presión efectiva sobre el mercado laboral 
	33,4%
	45,2%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

Quedó demostrado la coacción a que son sometidos los jóvenes, y también sus padres, en el marco del particular mercado de trabajo que tenemos. Resta entonces mostrar como esta coacción atenta contra una mejor posibilidad de inserción laboral de los jóvenes. La disyuntiva a lo que los jóvenes se enfrentan es: o trabajan y no estudian, o  estudiar y por ende no trabajan. Esta claro que esta última opción está reservado para aquellos jóvenes que tengan asegurado por otro perceptor de ingresos un determinado nivel de vida. No es una opción libre. La mayoría de los hogares pobres donde hay jóvenes, estos resignan estudios por conseguir ingresos en algún puesto laboral.Al respecto en el cuadro Nº 12 se observa que de los jóvenes que estudian, el 68,5% no trabaja. Y a la inversa de los jóvenes que no estudian, el 60% trabajan.

Cuadro N º 12: Población joven de 18 a 25 años según estudien o no y según se encuentren ocupados en algún empleo. 1er trimestre 2006.

	 
	Cantidad
	%

	Jóvenes que estudian
	2.004.674
	100,0%

	   Trabajan
	631.561
	31,5%

	   No trabajan
	1.373.113
	68,5%

	Jóvenes que no estudian
	2.957.448
	100,0%

	   Trabajan
	1.745.801
	59,0%

	   No trabajan
	1.211.647
	41,0%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.

El otro dato que surge del cuadro es que existen 1.211.647 jóvenes que no estudian ni trabajan. Representan casi el 25% del total de jóvenes. De este total, sólo el 0,7% no tiene instrucción y apenas el 6,3% tiene la primaria incompleta. Más del 75% terminó la primaria, el 37% completó el secundario (ver cuadro Nº13). Es decir que son jóvenes que han transitado los distintos niveles del circuito formal de educación pero que tienen un total desencantamiento respecto de la idea de un futuro mejor ante la sola contemplación del presente que les toca sobrevivir.

Cuadro N º 13: Población joven de 18 a 25 años que no estudia ni trabaja según nivel educativo alcanzado. 1er trimestre 2006.

	 
	Cantidad
	% del total jóvenes
	% del total jóvenes que no estudian ni trabajan

	Total jóvenes de 18 a 25 años
	4.962.122
	100,0%
	-

	Jóvenes que no estudian ni trabajan
	1.207.214
	24,3%
	100,0%

	   Primaria Incompleta
	76.236
	
	6,3%

	   Primaria Completa
	219.886
	
	18,2%

	   Secundaria Incompleta
	367.238
	
	30,4%

	   Secundaria Completa
	445.863
	
	36,9%

	   Superior Universitaria Incompleta
	55.074
	
	4,6%

	   Superior Universitaria Completa
	34.852
	
	2,9%

	   Sin instrucción 
	8.064
	
	0,7%


Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada –EPH- 1er trimestre 2006.



